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Pasión de afecto

En el amor fatal no brilla el pensamiento

La mente se coagula cuando la sangre estalla.

Vuelve sombrío el ingenio y sin gracia

la fatuidad fanática del fuego.

Yo creo en un amor clarividente,

una efusión -borracha de prudencia,

el fruto que se alcanza, las fuentes del desierto.

El riesgo y la pasión están en el afecto,

en un miedo común al abrazarse.

Dormidos, compartir el mismo sueño.

Despiertos, afilar las diferencias.

Amor que no se abisma ni se engaña,

amor que se resuelve en transparencia.
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Soledad es la herida

Soledad entre cosas cargadas de sentido.

Mientras hierve en el fuego la pasta o la verdura,

no merece la pena ya ni hablar por teléfono

con amigos que comparten de lejos

la misma desazón en silencio contigo,

cada cual encerrado en su propia espesura:

la renuncia, el fracaso y un recuerdo de afectos

que llenaban la vida de síntomas inciertos

en tiempos felices de vino y rosas.

Soledad es la losa sin epitafio escrito.

Soledad es la herida por la que respiramos.

Construye cada cual el nido donde puede

con materiales nobles o plebeyos

y no existe otra ley que aguardar el momento

de salir, para volver a encontrarnos

por las calles y plazas donde todo sucede:

los amores, los pactos, el alud de proyectos

que hasta ayer nos mantuvo más o menos despiertos

en aras de una idea confundida.

Soledad es la herida por la que no sangramos.
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